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La prudencia es un aspecto de la sabiduría que lleva al hombre a conducir su vida para ser feliz, teniendo en cuenta todas las circunstancias que le rodean después de madura deliberación y consejo.

La prudencia es el objetivo práctico de la sabiduría y es el que guía directamente el juicio de conciencia.

Es la virtud que dispone la razón práctica a descubrir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a escoger los medios rectos para realizarlo.

La prudencia nos enseña a conciliar los extremos: Justicia y misericordia; humildad y magnanimidad; fortaleza y suavidad; recogimiento y celo apostólico; hablar y callar.

Ante la necesidad de decidir moralmente el hombre se esfuerza por interpretar los datos de la experiencia y los signos de los tiempos gracias a la prudencia..
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El sabio confía en la prudencia, en ella cifra sus esperanzas y anhelos. Lucha por conseguirla para que sea luz en su camino y voz en sus relaciones y sentencias.

Cuando la auténtica vivencia de virtud de la prudencia entra en contacto con el grupo humano ofrece conceptos, expresiones, gestos, imágenes, acciones que dan forma a la experiencia espiritual.

En Mt. 25, 1-13, la parábola de las diez jóvenes insiste en la necesidad de la prudencia para todos.: “Estar preparados para “Recibir al novio cuando llegue”. Se exige la vigilancia, el no dejarse vencer por la rutina, la pereza o la comodidad en una palabra ejercitar la virtud de la prudencia.

En Proverbios 3, 21-26 se exalta el valor de la prudencia como don divino.

 

 Catecismo: Lección 13,19 - 15,23 (Págs. 294– 298)

 MM. Día 9,2 -4 (Pág. 541-544)

 Ctas. 4, 2; 5, 8; 92,3.

 Reflexión personal

Ábrete a la virtud de la prudencia como don de Dios.

Toma conciencia, medita y confróntate.

 Para compartir en comunidad
· Actitudes de prudencia que hoy están construyendo nuestra comunidad.

· Elegir aquello que debemos sanar en la vida cotidiana para ejercitarnos en la virtud de la Prudencia.

Carmelitas Misioneras, septiembre de 2011
“Sed pues prudentes como serpientes  y  sencillos como palomas” 


Mt. 10,16.








¿La virtud de la prudencia rige tu vida?





Esta virtud requiere el discernimiento para optar entre lo bueno y lo malo; Lo conveniente o lo inconveniente. Docilidad para pedir y aceptar el consejo de los sabios y experimentados. Una cierta visión de futuro para ordenar medios oportunos y prever consecuencias del acto. Reflexión para dejarse llevar por las luces serenas de la razón iluminada por la fe. Darse tiempo para considerar el pro y contra y las consecuencias de la acción; Proceder siempre con sencillez y transparencia.





 “Hijo mío, conserva la prudencia y la reflexión, 


 que no se aparten de tu vista; 


 serán vida para tu alma,


 y adorno para tu cuello.


 Así caminarás confiado


 Y tu pie no tropezará.


 Cuando descanses nada temerás,


 con dulce sueño te acostarás.


 … pues el Señor estará a tu lado,


 Y librará tu pie de la trampa.





Francisco Palau nos habla de la prudencia.








